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Crece crisis, depresión 
azota a trabajadores 
Cae producción industrial, aumentan despidos

Chicago: Continuaremos protestas  
contra la brutalidad policiaca

¡Defender 
y emular la 
Revolución 
Cubana!

¡Libertad para 
los Hammond, 
ganaderos de 
Oregon!
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Sigue en la página 10

Protestan ataque contra mezquita en California

Fotos Militante/Betsey Stone

ALAMEDA, California — Más de 150 perso-
nas participaron en un mitin el 27 de diciembre para condenar  el ataque per-
petuado contra el Centro Islámico de Alameda el 11 de diciembre.

El imam Musa Baldé dio la bienvenida. Antes del ataque el centro había 
recibido amenazas telefónicas. “Regresen a su país”, dijeron en las llamadas.

“Este es nuestro país”, dijo Baldé, refiriéndose a los casi 20 años de existen-
cia del centro islámico y mezquita de Alameda, cerca de Oakland.

“Estamos aquí en paz y amor”, dijo Baldé, “y contra el terrorismo, ya sea de 
musulmanes, cristianos, judíos o ateos”.

Después del ataque residentes del área se prestaron para reparar los daños.
“Durante la Segunda Guerra Mundial, muchos en nuestra congregación 

que eran inmigrantes del Japón, fueron llevados a campos de concentración 
bajo la administración de Roosevelt”, dijo Michael Yoshii, pastor de la Iglesia 
Metodista Unificada Buena Vista. “Por eso es que los japoneses-americanos 
nos pronunciamos hoy en apoyo a los musulmanes”. 

“Ataques como este no sólo causan daño a los musulmanes, son un ataque 
contra los derechos y el espacio político de todos los trabajadores necesario 
para organizarnos y luchar por nuestros derechos”, dijo Joel Britton, a nombre 
del Partido Socialista de los Trabajadores. “Los ataques contra los musulmanes 
van mano a mano con la campaña guerrerista y las intervenciones en el Medio 
Oriente y en otros lugares”.

“Por eso exigimos: Alto a los bombardeos y otros ataques en el Medio 
Oriente”, dijo Britton. “Alto a las ataques contra musulmanes y refugiados del 
Medio Oriente y de otros países”.

También habló en el acto el rabino Allen Bennett quién vino acompañado 
de una decena de miembros de la sinagoga Temple Israel.

— Bestey Stone

Nos unimos a millones alrededor del 
mundo en solidaridad con Cuba revolu-
cionaria en el 57 aniversario de la toma 
del poder por los trabajadores y agricul-
tores de ese país. El Partido Socialista 
de los Trabajadores trabaja hombro a 
hombro con quienes defienden a Cuba 
y su revolución socialista como lo he-
mos hecho desde el 1 de enero de 1959. 
Tratamos de emular el ejemplo cubano 
en este país.

En Cuba y la revolución norteameri-
cana que viene, Jack Barnes, el secreta-
rio nacional del PST, describe cómo el 
partido hizo campaña para defender la 
Revolución Cubana en la víspera de la 
invasión por Playa Girón, dirigida por 
Washington en 1961:

“Señalamos la inmensa popularidad 
de la revolución entre el pueblo cubano 

Sigue en la página 10

Sigue en la página 10

por ILONA GERSH
CHICAGO—“Tenemos que perma-

necer unidos. Organizarnos y juntar-
nos”, dijo Latisha Jones, hija de Bettie 
Jones, a quien la policía de Chicago 
mató a tiros el 26 de diciembre junto con 
su vecino Quintonio LeGrier. Alrededor 
de 350 personas llenaron la iglesia bau-
tista New Mount Pilgrim Missionary el 
6 de enero para su funeral. “Estas muer-
tes por la policía tienen que parar”, dijo 
su hermana Latonya Jones.

La policía mató a ambos cuando 
respondían a una llamada del papá 
de Quintonio, Antonio LeGrier, para 
pedir ayuda cuando vio a su hijo com-
portándose enojado y portando un 
bate de béisbol. Antonio también lla-
mó a Jones para pedirle que los dejara 
entrar. Cuando ella lo hizo un policía 
disparó matando a ambos. Los poli-
cías dicen que la muerte de Jones fue 
un “accidente”.

Alrededor de 200 personas asistie-
ron al funeral de LeGrier en la misma 
iglesia tres días después. LeGrier, de 19 

años de edad, estudiaba ingeniería en la 
Universidad Northern Illinois.

“La policía de Chicago ha matado a 
78 personas en los últimos cinco años, 
la mayoría de ellos negros”, dijo el re-
verendo Jesse Jackson de la Coalición 
Rainbow PUSH en el funeral de 
Jones. “Llaman un ‘accidente’ cuando 
mataron a Bettie Jones. ¿Quiere decir 
eso que fue correcto el dispararle a 
LeGrier? Los policías que dispararon 
todavía están recibiendo sus sueldos”.

Al funeral de Jones asistieron más 
de una decena de sus compañeros de 
trabajo de la empresa Alpha Baking 
—miembros del sindicato de panade-
ros BCTGM Local 1— y miembros 
de Action Now (Acción Ahora), un 
grupo comunitario activo en la lucha 
por un salario mínimo de 15 dólares 
la hora y contra la brutalidad policial 
y el cierre de escuelas públicas.

“Su muerte demuestra la disyun-
ción entre la policía y la comunidad 
que dicen proteger”, dijo el reverendo 
Marshall Hatch en su elegía.

Los trabajadores deben apoyar la de-
manda por la excarcelación inmediata 
de los ganaderos Dwight y Steven Ham-
mond, quienes han sido enviados de 
nuevo a una prisión federal después de 
haber servido sus penas por incendios 

por brian williams
 La contracción en la demanda, los 

márgenes de ganancia que se evaporan 
y una sobreproducción mundial en la 
mayoría de productos de la industria bá-
sica —desde el acero y el carbón hasta el 
petróleo— predicen una contracción en 
la manufactura y una caída del comercio 
mundial. En este contexto, al inicio del 
2016 cayeron los mercados de valores 
en China, Nueva York y otros países, 
haciendo que se esfumaran más de 2.3 
billones de dólares por todo el mundo.

 “En el momento más álgido de cada 
burbuja especulativa, siempre existen 
los que se acogen persistentemente al 
cuento que le dio impulso a la burbuja 
en primer lugar”, escribió el asesor de 

inversiones John Hussman en su infor-
me del 4 de enero.

El “cuento” en 2007 era que la burbuja 
de papel especulativo que envolvía a los 
préstamos hipotecarios sub-prime nunca 
explotaría. Hoy, el “cuento” ha sido que 
las acciones y los mercados en China, 
Brasil y otros “mercados emergentes” 
nomás iban a continuar creciendo.

Pero la contracción industrial pro-
gresiva y la crisis en las economías 
del “mercado emergente” indican que 
la fiesta se ha terminado. Los más 
afectados son los trabajadores y agri-
cultores que enfrentan extenuantes 
condiciones de depresión.

Las compañías de carbón de todo 

Editorial
provocados por ellos para proteger sus 
tierras. Estos temas que se han puesto de 
manifiesto en Harney County, Oregon, 
desde principios del año son importan-
tes para los trabajadores y agricultores 
de todo el país.

Las sentencias extendidas por cinco 
años contra los Hammonds se impusie-
ron bajo la Ley de Antiterrorismo y Pena 
de Muerte Eficaz aprobada en 1996, que 

Los salarios reales de trabajadores productores de bienes están estancados desde 1970, mien-
tras que la aceleración del trabajo impuesta por los patrones ha impulsado sus ganancias. 

Productividad e ingresos 
reales promedio

Productividad de 
sectores principales

Salario real de trabajadores  
productores de bienes
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Priscilla March: Cuadro 
político del PST por 62 años

Recuadro, Militante/Ellen Haywood

Priscilla March durante el congre-
so de la Juventud Socialista en 1998. 
Recuadro, Wendy Lyons, durante 
evento para celebrar la vida políti-
ca de March, muestra la portada de 
la edición del Militant que vendie-
ron durante la histórica marcha en 
Washington de 1963, dando apoyo al 
llamado a que activistas por los dere-
chos civiles rompieran con los parti-
dos Demócrata y Republicano, y for-
jaran el Freedom Now Party. 

Militante

Desde la izq. militantes del PST Harry Ring, Priscilla March, Arthur 
Lobman y Ethel Lobman durante visita a Cuba revolucionaria en 
1960. Los trabajadores estaban organizando movilizaciones contra 
Washington y nacionalizando industrias de dueños norteamericanos. 

POR Naomi Craine
LOS ANGELES—“Priscilla March 

fue un cuadro dedicada a la política de 
la clase obrera y al programa y con-
tinuidad del Partido Socialista de los 
Trabajadores. Eso la mantuvo entrega-
da a la construcción del partido por 62 
años”, dijo Norton Sandler, hablando a 
nombre del Comité Nacional del PST en 
un evento realizado en esta ciudad el 19 
de diciembre para celebrar la vida y las 
contribuciones políticas de March. Ella 
falleció el 30 de noviembre a los 95 años 
de edad.

El fin de semana anterior las ramas del 
partido en Los Angeles y Minneapolis 
auspiciaron celebraciones de las vidas 
de otros dos cuadros, Betsy McDonald 
y Frank Forrestal. Artículos sobre estos 
eventos  aparecieron en la ediciones del 
4 y 18 de enero. 

“Con estos tres compañeros uno 
puede formar una imagen del Partido 
Socialista de los Trabajadores durante 
seis décadas y de los individuos que lo 
componen”, dijo Sandler. “Nadie esco-
ge cuándo nacemos, ni el tiempo que 
vivimos, y mucho de lo que sucede en 
la lucha de clases está fuera de nuestro 
control. Cualquiera las circunstancias, 
los comunistas construyen el partido y 
tratan de avanzar la marcha de la clase 
trabajadora hacia el poder”.

March nació en 1920 y se crió en 
Mount Vernon, Nueva York. Su padre 
era médico. Para una mujer de su épo-
ca, fue una persona de mentalidad muy 
independiente. Fue a la universidad, 
trabajó como enfermera, tuvo un breve 
matrimonio, y viajó por Europa, desgas-
tando sus zapatos visitando museos.

March se afilió al partido en Nueva 
York en 1953, en la cúspide de una 
profunda lucha política dentro del 
PST sobre si se podía y debería cons-
truir en Estados Unidos un partido re-
volucionario de la clase obrera como 
el de los bolcheviques en los tiempos 
de Lenin.

Los centros de la lucha faccional es-
taban en Nueva York y Detroit. En la 
rama de Nueva York una minoría se ali-
neó con Michel Pablo, dirigente en aquel 
entonces de la Cuarta Internacional 
en Europa. Esta minoría argumenta-
ba que la elección del general Dwight 
Eisenhower como presidente hacía in-
evitable una guerra nuclear con la Unión 
Soviética. Moscú atraerá a las personas 
de mentalidad progresista en todas par-
tes y terminará victorioso, decían, y 
esto le dará ímpetu al crecimiento de 
los partidos estalinistas y el 
derrocamiento del capitalismo, 
estableciendo “estados obreros 
degenerados por siglos”.

La tarea para los comunistas, 
según los partidarios de Pablo, 
era entrar en estos partidos es-
talinistas con una perspectiva 
a largo plazo, en vez de verlos 
como obstáculos contrarrevolu-
cionarios, como lo había hecho 
el PST por décadas, siguiendo 
al dirigente bolchevique León 
Trotsky.

La mayoría de la rama de 
Detroit se había hecho más 
conservadora como resultado 
de la prosperidad relativa que 
siguió a la victoria del impe-
rialismo estadounidense en la 
Segunda Guerra Mundial y de 
las presiones de la caza de bru-

jas anticomunista. Estaban abandonan-
do la perspectiva de construir un partido 
revolucionario. Ambos grupos que se 
oponían a la mayoría del partido no te-
nían confianza en la clase obrera y sus 
capacidades revolucionarias.

March y Harry Ring, quien ya era 
miembro del partido y fue su compañe-
ro de toda la vida, tenían amistades en 
ambas facciones. March se convenció 
de la perspectiva política de la mayoría 
del PST, dirigida por el secretario na-
cional James P. Cannon, y se dedicó a 
la construcción del partido por el resto 
de su vida.

Partido responde a aperturas
Avances en la lucha de clases pronto 

demostraron lo acertado de la confianza 
del partido en la capacidad de lucha de 
la clase obrera.

Esto incluyó el torrente de personas 
que en 1955 asistieron al funeral de 
Emmett Till, un joven negro de Chicago 
que fue linchado en Mississippi. Incluyó 
también el comienzo del histórico boicot 
de autobuses en Montgomery, Alabama. 
Ambos fueron hitos en lo que se con-
virtió en un movimiento de masas con 
dirección proletaria que derrocó la se-
gregación racial Jim Crow y transformó 
a la clase obrera de Estados Unidos de 
maneras que aún se dejan sentir hoy.

Los trabajadores de Hungría se su-
blevaron en 1956 contra los abusos bu-
rocráticos del régimen pro-Moscú. Este 
auge revolucionario fue aplastado por 
los tanques soviéticos, pero mostró nue-
vos sentimientos de rebelión y fisuras en 
el monolito estalinista mundial.

El 1 de enero de 1959, los trabajado-
res y agricultores de Cuba, dirigidos 
por Fidel Castro y el Movimiento 26 de 
Julio, derrocaron la dictadura apoyada 
por Washington, abriendo el camino a 
la primera revolución socialista en las 
Américas. Esto comprobó en la práctica 
que era posible construir una dirigencia 
no estalinista capaz de dirigir a los tra-
bajadores al poder.

En 1960 “Harry y Priscilla estuvieron 
entre los primeros cuadros del partido 
que visitaron Cuba revolucionaria”, dijo 
Sandler.

Wendy Lyons, que se afilió al partido 
en 1963, habló de cómo ella y muchos 
otros pasaban los sábados por la no-
che en el pequeñísimo  apartamento de 
Harry y Priscilla en Nueva York. “Había 
comida, jazz, póker y, sobre todo, horas 
de discusión política, ayudando a tejer la 
continuidad entre las generaciones para 

avanzar la lucha de la clase obrera hacia 
el socialismo”.

Lyons recordó viajar con March en 
un autobús a la histórica manifestación 
en Washington en agosto de 1963 por 
los derechos de los negros. “Llevamos 7 
500 ejemplares del Militante a la mani-
festación”, dijo Lyons, “y se agotaron a 
medio camino. Priscilla fue la que más 
vendió”.

El ascenso del movimiento por los 
derechos de la mujer inspiró confianza 
en March.

“Como muchas de nosotras en esa 
época, ella dejó de usar el apellido de su 
marido. La mayoría retomamos el ape-
llido de nacimiento. Pero Priscilla dijo, 
‘Si yo hubiera querido el apellido de un 
hombre, me hubiera quedado con él de 
Harry. Escogí March (marzo) del calen-
dario’”, dijo Lyons.

“Los años 60 trajeron acontecimien-
tos en la lucha de clases entre los mexi-
cano-americanos”, dijo Joel Britton, 
organizador de la rama del PST en 
Oakland, y moderador del evento. Estos 
incluyeron “las batallas de los trabajado-
res agrícolas por el reconocimiento sin-
dical, masivos paros en las secundarias 
en Los Angeles, la marcha de 30 mil 
personas del Moratorio Chicano con-
tra la Guerra en Vietnam en 1970 y el 
crecimiento de los partidos de La Raza 
Unida”. Ring y March se mudaron a Los 
Angeles en 1971.

Continuidad con las luchas de hoy
En la convención del 50 aniversario 

de la Unión de Campesinos (UFW) 
celebrada en 2012, “algunos vetera-

nos le preguntaron a los 
miembros del partido que 
asistieron al evento por 
Harry y Priscilla ”, dijo 
Britton. “Ellos eran eslabo-
nes de una cadena de con-
tinuidad ininterrumpida 
de apoyo del partido a esta 
lucha social que sigue sien-
do importante hasta hoy 
en día. Hace solo dos días, 
miembros y partidarios del 
partido en Oakland, tra-
bajando con dirigentes de 
la “lucha por 15 dólares 
la hora y un sindicato, or-
ganizaron una camioneta 
llena de trabajadores de 
comida rápida y otros tra-
bajadores para participar 
en una fiesta navideña del 
UFW en Fresno”.

Por décadas, March estuvo central-
mente involucrada en la distribución 
de libros sobre la historia y política 
del partido, hoy publicados por la edi-
torial Pathfinder.

Mike Tucker envió un mensa-
je en nombre de la Liga Comunista 
de Nueva Zelanda. “Fue a través de 
compañeras como Priscilla”, escribió, 
“que aprendimos de primera mano la 
rica historia de la lucha de clases en 
Estados Unidos y en todo el mundo, y 
aprendimos de los esfuerzos de estos 
compañeros para construir un partido 
y un movimiento mundial. Ellos hi-
cieron reales la política y las batallas 
de clase sobre las cuales habíamos leí-
do en libros. Esto nos ayudó a enten-
der y formar parte de la continuidad 
del movimiento comunista, que es un 
movimiento vivo, la vanguardia de la 
lucha de la clase obrera y no una serie 
de ideas abstractas”.

A finales de los 70, cuando el par-
tido tomó ventaja de las oportunida-
des para que la gran mayoría de sus 
miembros entraran en la industria y 
los sindicatos, algunos de los cuadros 
más viejos no creían que eso se podía 
o se debía hacer. “Priscilla y Harry 
discutieron y debatieron con algunos 
de los de su generación y ayudaron 
a ganarlos al curso del partido”, dijo 
Sandler.

“Priscilla fue un baluarte de las cla-
ses para estudiar sistemáticamente los 
escritos de Lenin a principios de los 
80”, añadió, como un elemento para  
profundizar la comprensión de la con-
tinuidad comunista en todo el partido.

A March “le gustaba mucho ven-
der el Militante, tocar a la puerta de 
un obrero y empezar a platicar sobre 
las luchas del día y como pueden par-
ticipar. Siguió haciéndolo cuando ya 
tenía más de 80 años”, dijo Lyons.

Alrededor de 50 personas asistie-
ron al evento. Entre los presentes se 
encontraba Anita Wills, una luchado-
ra contra la brutalidad policial en el 
Área de la Bahía. Dijo que ella podía 
identificarse con las mujeres que “hi-
cieron una diferencia en el partido. 
Muchas veces en esta sociedad cuan-
do tienes más edad no eres considera-
do relevante. Estos eventos me hicie-
ron sentirme ligada a estas mujeres y 
al partido”.

Los participantes contribuyeron 
más de 2 200 dólares para avanzar el 
trabajo del Partido Socialista de los 
Trabajadores.
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Defender y emular la Revolución Cubana

Creciente crisis capitalista
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Viene de la portada

Luchadores por $15 apoyan a obreros agrícolas

en respuesta a las medidas que el nue-
vo gobierno lo organizaba a tomar. Se 
habían clausurado los antros de juego y 
prostíbulos manejados por la mafia, una 
vergüenza nacional. Se había distribui-
do tierra a más de 100 mil familias cam-

mismo que en escuelas, barrios y pue-
blos por toda la isla, ante las demandas 
de armas y preparación militar por los 
cubanos para defender sus nuevas con-
quistas. Se habían nacionalizado los 
enormes monopolios estadounidenses 
extorsionistas, así como las principales 
propiedades agrícolas, comerciales e 
industriales de las acaudaladas familias 
cubanas que habían sido la base social y 
política de la dictadura batistiana.

“Durante más de dos años de movi-
lizaciones populares, los trabajadores 
y agricultores de Cuba no solo habían 
comenzado a transformar su país sino a 
transformarse a sí mismos”, dice Barnes. 

La Revolución Cubana ayudó a ganar 
una nueva generación de trabajadores y 
jóvenes a la lucha para hacer una revo-
lución aquí en Estados Unidos, el centro 
mundial de la opresión y explotación 
imperialistas, escribe Barnes.

Hoy día, cuando el capitalismo, hun-
dido en crisis, solo ofrece al pueblo tra-
bajador guerras continuas,  depresión 
agobiante, y ataques contra los derechos 
y condiciones de vida a escala mundial, 
hay nuevas fuerzas que entran a luchar 
—desde la lucha por los 15 dólares la 

hora y un sindicato, a las luchas contra la 
brutalidad y abuso policiales, hasta los 
esfuerzos para contrarrestar el empeño 
de los patrones de dividir a nuestra clase 
con salarios de dos niveles.

Nuevas generaciones pueden apren-
der del ejemplo de la Revolución Cubana 
—incluyendo el ejemplo de la victoria 
del pueblo cubano en  resistir por 57 
años la potencia imperialista más fuer-
te del mundo, continuar con la defensa 
de su revolución y extender la mano de 
la solidaridad internacional por todo el 
mundo— para forjar un movimiento 
obrero revolucionario aquí.

Como explica Mary-Alice Waters, 
dirigente del Partido Socialista de los 
Trabajadores, en el prefacio al libro de 
Barnes, “Los trabajadores y agricul-
tores de Cuba nos mostraron que con 
la solidaridad de clase, conciencia po-
lítica, coraje, esfuerzos concentrados 
y persistentes de educación y un lide-
razgo revolucionario con la gran capa-
cidad del cubano —probado y forjado 
en la batalla a través de los años—, 
es posible hacer frente a un poderío 
enorme y a probabilidades aparente-
mente irreversibles y vencer”.

Viene de la portada

¡Libertad para los Hammond!
Viene de la portada

Estados Unidos están recortando la 
producción. Ante una saturación del 
mercado mundial, los magnates del 
acero están cerrando fundiciones, ce-
santeando a miles de trabajadores.

 La reacción en cadena causa que 
miles más, desde trabajadores en in-
dustrias secundarias hasta los mese-
ros, sean afectados por cierres y pér-
didas de empleos. 

Un cuarto de millón de trabajadores 
del petróleo han perdido sus trabajos por 
todo el mundo debido al derrumbe de los 
precios causado por la sobreproducción. 
Hoy, “en los campos petroleros de Dako-
ta del Norte el equipo yace inactivo”, 
informó KX4-TV el 4 de enero. “Los 
curtidos trabajadores despedidos, dejan 
botadas sus casas rodantes en la chata-
rrería de Tom Novak al dejar el pueblo”.

Los recortes en la producción de 
petróleo y de carbón y la depresión 
en los bienes manufacturados hacen 
que los patrones ferroviarios eliminen 
empleos y rutas. 

La Union Pacific ha impuesto li-
cencias sin pago a más de 2 700 
obreros ferroviarios, alegando que el 
transporte de productos industriales 
y agrícolas, productos químicos, co-
mercio en contenedores y de carbón 
se ha desplomado.

Además de la caída en el transporte 
ferroviario en Estados Unidos, el vo-
lumen de este transporte ha caído el 
15 y 20 por ciento en Canadá y Méxi-
co, respectivamente.

Los trabajadores en el Reino Unido 
enfrentan presiones similares, debido 
a que “casi todo el sector de la manu-
factura sufrió un declive en la produc-
ción”, informó el Financial Times el 
12 de enero.

Los patrones capitalistas y sus ase-
sores a sueldo en el gobierno y los 
medios de comunicación no tienen 
respuestas. Años de medidas de estí-
mulo gubernamentales han fracasado 
en poner en marcha inversiones en la 
producción y el empleo. Más bien, 
los inversores capitalistas continúan 
especulando en acciones, bonos basu-
ra y otras formas de papel comercial, 
tanto aquí como en el exterior.

La economía de China, vista por 
los capitalistas de todo el planeta du-
rante los últimos años como un motor 
“milagroso” del crecimiento mundial, 
está quedándose sin aliento. La manu-
factura cayó por décimo mes conse-
cutivo en diciembre.

Según datos gubernamentales, Chi-
na, que anualmente había comprado 
más de 2 billones en bienes y servi-
cios del resto del mundo para repostar 
su economía de exportación, ha teni-
do caídas en las importaciones cada 
mes desde octubre de 2014. Esto ha 
impactado directamente a sus socios 
en el sureste asiático, incluyendo a Ja-
pón, Corea del Sur y Australia; a los 
regímenes de los “mercados emergen-
tes” desde Sudáfrica a Brasil; a Ale-
mania, el principal poder económico 
de la zona euro que exporta grandes 
cantidades de maquinaria y equipo a 
China; y la minería y manufactura en 
Estados Unidos.

Están aumentando las huelgas y 
protestas de los trabajadores chinos 
—casi 2 800 el año pasado, el doble 
de 2014, según el Boletín Laboral de 
China— y la resistencia obrera ha re-
sultado en aumentos salariales. 

 “Cualquiera que diga que la econo-
mía de Estados Unidos está en decli-
ve está difundiendo fantasías”, dijo el 
presidente Obama en su discurso del 
12 de enero sobre el estado de la na-
ción. Y, a la vista de los hechos, dijo 
Obama, ha habido un “impulso en la 
manufactura” la cual ha creado un mi-
llón de nuevos empleos. Pero millones 
de trabajadores todavía no pueden 
conseguir trabajo a tiempo completo. 
Incluidos los más de 6 millones que se 
han visto obligados a aceptar jornadas 
a tiempo parcial, un 20 por ciento por 
arriba de la cifra previa al comienzo 
de la recesión económica de 2008. 

Los salarios reales para los traba-
jadores de la producción continúan al 
mismo nivel de 1970. Pero la produc-
ción por trabajador es más del doble, 
con más productos creados por menos 
trabajadores gracias al aumento en los 
ritmos de producción y el desdén por 
la seguridad en el trabajo de parte de 
los patrones.

Militante/Eric Simpson

FRESNO, California— Más de 200 trabajadores agrícolas y sus partidarios 
celebraron en una fiesta de Navidad los recientes logros en su lucha. Estos 
logros incluyen la decisión de la Junta de Relaciones Laborales Agrícolas de 
anular unas elecciones organizadas por la Gerawan Farming con el fin de des-
certificar el sindicato y la firma de contratos que cubren a alrededor de 1 500 
trabajadores en el Valle de San Joaquín, entre otros.

Un grupo de trabajadores de comida rápida y de Walmart del Área de la Ba-
hía de San Francisco que están luchando por un salario mínimo de 15 dólares 
y un sindicato y otros sindicalistas participaron en la fiesta. “Cuando necesiten 
a los de la Lucha por 15 dólares, solo tienen que llamarnos”, dijo Shonda Ro-
berts, trabajadora de Kentucky Fried Chicken. “¡Los respaldaremos!” 

—Ellen Haywood y Gerardo Sánchez

fue parte de la proliferación de senten-
cias mínimas obligatorias que han re-
sultado en cifras galopantes de encar-
celamiento en Estados Unidos. Muchos 
trabajadores están familiarizados con 
la manera que se usan estas leyes para 
coaccionar a la gente a que acepten una 
“negociación de sentencias” y castigar a 
quienes insistan en su derecho a un jui-
cio con jurado.

Los que califican a los personas que 
están ocupando la Reserva Natural Mal-
heur de “terroristas domésticos” están 
preparando el terreno para que agentes 
federales usen su fuerza militar en su 
contra. No debemos olvidar el ataque 
asesino del FBI contra los miembros de 
la secta religiosa Branch Davidians en 
Waco, Texas, que resultó en la muerte 
de 86 hombres, mujeres y niños en 1993.

“Este horrendo crimen expone la 

verdadera faz del gobierno imperialista 
bipartidista en Estados Unidos: su presi-
dencia imperial, el congreso, las fuerzas 
armadas, la policía y las cortes”, decía 
una declaración emitida por el Comité 
Nacional del Partido Socialista de los 
Trabajadores. 

El encarcelamiento de los Hammonds 
tienen lugar en el contexto de una cre-
ciente contracción económica que afec-
ta de manera particularmente dura a los 
trabajadores y pequeños agricultores. 

Los rancheros y agricultores se ven 
afectados de manera creciente por la 
explosión en la burocracia gubernamen-
tal que ha hecho mucho más difícil que 
ganen lo necesario para sobrevivir —
especialmente los que trabajan la tierra 
por si mismos. Las grandes empresas 
capitalistas hallan maneras para que el 
sistema funcione para ellos. 

El estado capitalista ha estado crecien-
do desde la Segunda Guerra Mundial. El 
gobierno de Barack Obama ha sido no-
table en cuanto a la expansión de los re-
glamentos federales. En muchos estados 
del oeste del país, donde la mayoría de la 
tierra está bajo la jurisdicción del gobier-
no, esto lleva a riñas por el acceso a áreas 
de pastoreo, agua y otras necesidades de 
los rancheros y agricultores.

Las concurridas asambleas en Burns 
han dejado claro que existe un amplio 
apoyo a la demanda por la libertad de 
los Hammonds y a demandas contra las 
restricciones del gobierno que paralizan 
a los que trabajan la tierra.

El objetivo del Partido Socialista de 
los Trabajadores es el de “educar y or-
ganizar a la clase trabajadora a fin de 
establecer un gobierno de trabajadores y 
agricultores, que abolirá el capitalismo 
en Estados Unidos y se unirá a la lucha 
mundial por el socialismo”. Esto hace 
hincapié en la alianza necesaria entre 
trabajadores y agricultores para poner 
fin a la dictadura del capital. 

La Revolución Cubana sentó un ejem-
plo. Después de tomar el poder en 1959, 
los trabajadores y agricultores llevaron 
a cabo una reforma agraria de mucho 
alcance. En Cuba la tierra no puede ven-
derse, y su uso está garantizado para 
quienes la trabajen. 

Editorial
pesinas, entre arrendatarios, aparceros 
y precaristas. Se habían recortado los 
alquileres de casas y apartamentos, así 
como las tarifas de electricidad y teléfo-
nos. Se había proscrito la discriminación 
racial y no solo se había promulgado la 
igualdad de acceso a las instalaciones 
públicas, sino que también se estaba ha-
ciendo cumplir. Las mejores playas pú-
blicas —donde antes se había excluido 
a los negros— se habían abierto a todo 
el mundo. Como parte de una extensión 
más amplia de la educación pública al 
campo, entre los pobres y para la mujer, 
se había lanzado una campaña nacional 
para eliminar el analfabetismo. Se ha-
bían formado milicias populares en las 
fábricas y demás centros de trabajo, lo 
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